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La etapa de la adolescencia se caracteriza por una prematura experimentación de nuevas 

experiencias y sensaciones. Estas experiencias, pasan en ocasiones por el consumo de 

drogas, que aun siendo legales y socialmente aceptadas, las consecuencias negativas en el 

desarrollo del adolescente comienzan a hacerse patentes. En los últimos años se ha 

observado una disminución en el consumo de tabaco en los adolescentes españoles, no así 

en el consumo de alcohol. Una de las causas de inicio en las drogas es la personalidad o 

conducta impulsiva. Así, el objetivo de este estudio es analizar la relación entre la 

impulsividad y la frecuencia de consumo de alcohol y tabaco en 822 alumnos de entre 13 

y 18 años. Para ello, se utilizó la Escala de Impulsividad Estado (EIE) y un cuestionario 

elaborado ad hoc para conocer las características demográficas y el consumo de alcohol y 

tabaco. Los resultados mostraron que aquellos estudiantes que se declararon 

consumidores obtuvieron puntuaciones significativamente más altas en impulsividad. De 

este modo, analizar detalladamente el perfil de los sujetos con este factor de riesgo puede 

favorecer la creación de programas más adecuados para la intervención. 
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Adolescent impulsiveness and use of alcohol and tobacco. Adolescence is characterized 

by premature experimentation with new experiences and sensations. These experiences 

sometimes include drugs, which even though legal and socially accepted, begin to have 

noticeable negative consequences to the adolescent’s development. In recent years, a 

decrease in use of tobacco by Spanish adolescents has been observed, but not in alcohol. 

One of the causes of initiation in drug use is impulsive personality or behavior. Thus the 

purpose of this study was to analyze the relationship between impulsiveness and 

frequency of use of alcohol and tobacco in 822 students aged 13 to 18 years of age. The 

State Impulsivity Scale (SIS) and an ad hoc questionnaire on demographic characteristics 

and use of alcohol and tobacco were used for this. The results showed that students who 

stated they were users scored significantly higher on impulsivity. Thus detailed analysis 

of the profile of individuals with this risk factor could favor more adequate intervention 

program design.  
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                   La adolescencia se muestra como una etapa crucial en el desarrollo del 

individuo, momento vital en el que se experimentan nuevas situaciones y sensaciones. 

El inicio en el consumo de alcohol se produce generalmente en la mediana adolescencia 

y juega un papel crucial en su desarrollo (Clark, 2004), al igual que ocurre con el tabaco, 

que encuentra en los 14-15 años la edad de consolidación del consumo (Ariza et al., 

2014). 

Según la última Encuesta Estatal sobre Uso de Drogas en Enseñanzas 

Secundarias (DGPNSD, 2013), el 83.9% de los estudiantes de Enseñanzas secundarias 

con edades comprendidas entre los 14 y los 19 años han consumido alcohol alguna vez. 

Cifra que disminuye hasta el 43.8% cuando son preguntados por el consumo de tabaco. 

Entre las distintas drogas que los adolescentes han consumido alguna vez, aunque en 

menor proporción, son el cannabis, los hipnosedantes o la cocaína. Aunque estos datos 

se muestran altos, si se comparan con los de años atrás puede observarse que el consumo 

ha disminuido en el caso del tabaco un 20% aproximadamente desde el año 1994 y se ha 

mantenido en el caso del alcohol. En lo referido a las diferencias de género, el consumo 

de alcohol se encuentra igualado entre los chicos y las chicas, no ocurre igual en lo que 

se refiere al consumo de tabaco, en el que la proporción de chicas resulta mayor 

(Alfonso, Huedo-Medina, y Espada, 2009). 

El consumo de alcohol se ha visto relacionado con las conductas violentas en 

los adolescentes al hallar que los estudiantes que consumían alcohol tenían una 

tendencia hacia las agresiones de carácter grave o severo, en contraposición a aquellos 

que afirmaron no consumir alcohol, que mostraron un menor número de conductas 

violentas (Moñino, Piñero, Arense, y Cerezo, 2013). Algo que se desprende no sólo de 

los resultados de la investigación, sino además, de los propios estudiantes, quienes ven 

en el consumo de sustancias adictivas un foco generador de conductas agresivas (Pérez-

Fuentes y Gázquez, 2010). No obstante, y tal y como ocurre con el consumo de alcohol 

y tabaco a lo largo de los años, las conductas violentas en el ámbito escolar se han visto 

disminuidas (Gázquez, Pérez-Fuentes, Carrión, y Santiuste, 2009). 

Las conductas de riesgo psicosocial y, por ende, los trastornos adictivos que 

pueden derivarse de ellos en la adolescencia están íntimamente relacionados con las 

habilidades emocionales (Zavala y López, 2012), se ha encontrado que aquellos 

adolescentes con medidas en inteligencia emocional bajas son más propensos al 

consumo de tabaco (Trinidad, Unger, Chou, Azen, y Johnson, 2004), lo que también 

afecta al mayor consumo de alcohol (Ruiz, Fernández, Cabello, y Extremera, 2006). 

Característica que este tipo de estudiantes tiene en común con aquellos que puntúan alto 

en escalas de agresividad verbal, física, hostilidad e ira (Inglés et al., 2014). Se hace 

patente la importancia de la educación emocional y en habilidades sociales como 
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medida preventiva para problemas de adicción y otros relacionados como la ansiedad 

(Inglés, Martínez-González, y García-Fernández, 2013). 

Para el consumo de sustancias existen una serie de factores tanto de 

protección como de riesgo. Algunos de los factores de protección para el consumo de 

alcohol son el apego y el miedo a las drogas, y para el consumo de tabaco se encuentran 

el apego o el apoyo social entre otros (Martínez y Robles, 2001). Por su parte, López y 

Rodríguez-Arias (2012) encontraron como factores de protección el desarrollo de 

habilidades sociales y la creencia en el orden moral. Al hablar de drogas en general, la 

familia se muestra como el pilar fundamental en la prevención del consumo (Cid y 

Pedrão, 2011), siendo el estilo educativo parental una variable que puede favorecer el 

correcto ajuste psicosocial del menor (De la Torre, Casanova, Villa, y Cerezo, 2013; 

Rodríguez, Pérez-Fuentes, y Gázquez, 2013) además de, si se trata de un estilo 

educativo indulgente, servir como factor de protección en el consumo (Fuentes, Alarcón, 

García, y Gracia, 2015). 

En cuanto a los factores de riesgo se destacan: la exposición a situaciones y 

hechos estresores, que, además, se relaciona con el consumo de otro tipo de drogas 

(Arellánez, Días-Negrete, Wagner, y Pérez-Islas, 2004); el estrés (Nadal, 2008); los 

factores familiares (Secades, Fernández-Hermida, y Vallejo, 2005), la influencia del 

grupo de iguales (Sussman et al., 2004), factores individuales como la autoestima 

(Faggiano et al., 2005) o el bajo autocontrol (Varela, Salazar, Cáceres, y Tovar, 2007), y 

rasgos de personalidad como la impulsividad (Pedrero, 2009; Koob y Volkow, 2010), 

objeto central de este estudio. 

La impulsividad puede ser definida como la tendencia a cometer 

determinadas acciones sin realizar ningún tipo de evaluación previa que considere las 

consecuencias (Adan, 2012; Eveden, 1999). Ésta puede ser una consecuencia derivada 

del consumo de distintas sustancias (Dougherty, Mathias, Marsh, Moeller, y Swann, 

2004; Rubio et al., 2007) o un rasgo estable de personalidad, el cual no tiene porqué 

resultar negativo. Cuestión que Dickman (1990) ya exploró al dividir el constructo 

impulsividad en dos componentes: la impulsividad funcional y la impulsividad 

disfuncional. La primera estaría relacionada con la predisposición a tomar decisiones 

ante situaciones problemáticas rápidamente, de forma que beneficien a la persona. La 

segunda, se encuentra relacionada con la toma de decisiones irreflexivas, de manera que 

las consecuencias que tiene sobre la persona son negativas.  

La impulsividad ha sido relacionada con distintos problemas o dificultades de 

tipo psicológico como la ideación suicida (Rimkeviciene, O'Gorman, y De Leo, 2015), 

el abuso de cannabis (Limonero, Gómez-Romero, Fernández-Castro, y Tomás-Sábado, 

2013), la bulimia (Vaz et al., 2014), distintas adicciones tales como la ludopatía, la 

adicción a internet y las nuevas tecnologías, a la comida, a las compras o al sexo (De 
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sola, Rubio, y Rodríguez, 2013) o trastornos mentales graves como el trastorno bipolar 

(Karakus y Taman, 2011) o el trastorno límite de personalidad (Moeller, Barratt, 

Dougerty, Schmitz, y Swann, 2001). En cuanto a la diferencia entre género, los varones 

muestran unas medidas de impulsividad, tanto funcional como disfuncional, mayores 

que las mujeres (Caci, Nadalet, Baylé, Robert, y Boyer, 2003: Adan, Natale, Caci, y 

Prat, 2010). 

Se ha encontrado que la presencia de un estilo cognitivo impulsivo en 

adolescentes se caracteriza por una tendencia a un mayor consumo de drogas (Calvete y 

Estévez, 2009). Resultados que concuerdan con lo obtenido en otras investigaciones 

como la de Narváez y Caro (2015), en la que se obtuvieron diferencias significativas de 

impulsividad disfuncional entre grupos de adolescentes consumidores y no 

consumidores de alcohol, siendo el primer grupo el más impulsivo en su variante 

disfuncional. Existen también diferencias entre personas que consumen alcohol y 

personas con problemas de alcoholismo, estos últimos puntúan más alto en las escalas 

de impulsividad (MacKillop, Mattson, Mackillop, Castelda, y Donovick, 2007). La 

impulsividad y el consumo de alcohol se ha relacionado también con el riesgo de 

suicidio en adolescentes cuando a esta ecuación se añade el sentimiento de soledad 

(Salvo y Castro, 2013). Por otra parte, la impulsividad se ha mostrado factor relevante 

en las conductas de recaída, por ejemplo, en el consumo de tabaco (Van-derVeen, 

Cohen, Cukrowicz, y Trotter, 2008; Perea y Oña, 2011). 

Para la medida de la impulsividad se han creado distintos instrumentos, entre 

ellos se encuentran: la Escala de Búsqueda de Sensaciones de Zuckerman (Zuckerman, 

1978), que mide el grado con el que una persona busca variadas, nuevas o complejas 

situaciones o experiencias; el cuestionario de impulsividad de Eysenck (Eysenck, 

Pearson Easting, y Allsopp, 1985), dividido en tres subescalas de impulsividad, aventura 

y empatía; la escala de impulsividad de Plutchik (Plutchik y Van Praag, 1989) pone en 

relación las dimensiones de agresivad, la impulsividad y el suicidio, convirtiéndose en 

una escala más específica para el estudio de la impulsividad en pacientes con riesgo de 

suicidio; el Inventario de Impulsividad de Dickman (DII; Dickman, 1990) con la que se 

evalúa la impulsividad funcional y la impulsividad disfuncional; la escala de 

impulsividad de Barratt (BIS-11; Patton, Stanford, y Barratt, 1995) que mide seis 

factores, la atención, la impulsividad motora, el autocontrol, la complejidad cognitiva, la 

perseverancia y la inestabilidad cognitiva; o la Escala de Impulsividad Estado (EIE) 

usada en contextos clínicos al medir dicho constructo como un estado, dinámico y 

centrado en el corto plazo, a diferencia de la impulsividad entendida como rasgo de 

personalidad, estable en el tiempo (Iribarre, Jiménez-Giménez, García-de Cecilia, y 

Rubio, 2011). 

 



PÉREZ-FUENTES et al. Impulsividad y consumo de alcohol y tabaco en adolescentes 

European j investiga Vol. 5, Nº 3 (Págs. 371-382)                                                                                            375 

MÉTODO 

 

Participantes 

La muestra se obtuvo mediante muestro aleatorio por conglomerados, 

teniendo en cuenta las diferentes zonas geográficas de la ciudad de Almería, para lo que 

se seleccionaron de forma aleatoria 8 centros de educación secundaria. El total de la 

muestra fue de 822 alumnos de 3º y 4º curso de Educación Secundaria Obligatoria 

(ESO), con un rango de edad de 13 a 18 años, y una media de 14.84 años (DT = .87). 

Del total de la muestra, el 51.8% (N = 426) son hombres y el 48.2% (N = 396) mujeres, 

con una media de edad de 14.85 años (DT = .87) y 14.82 años (DT = .86), 

respectivamente. La distribución de la muestra por curso académico fue la siguiente: el 

43.7% eran alumnos de 3º ESO (N = 359) y el 56.3% restante, se encontraba cursando 4º 

ESO (N = 463). 

 

Instrumentos 

Cuestionario elaborado ad hoc, con el objetivo de conocer las características 

sociodemográficas de los participantes, además se plantean diferentes ítems donde se 

recogen datos sobre el patrón de consumo de alcohol y tabaco. 

Escala de Impulsividad Estado (EIE) de Iribarren, Jiménez-Giménez, García-

de Cecilia, y Rubio (2011). Diseñada para evaluar la conducta impulsiva definida como 

un estado, es decir, la impulsividad como una conducta manifiesta que puede variar a 

corto plazo. Consta de un total de 20 ítems, distribuidos en tres subescalas: Gratificación 

(evalúa la urgencia en la satisfacción de los impulsos, la preferencia por recompensas 

inmediatas, la intolerancia a la frustración y la tendencia a actuar sin atender a posibles 

consecuencias negativas); Automatismo (hace referencia a las conductas que se 

expresan de forma rígida y repetitiva, sin atender a variables contextuales); y Atencional 

(valora la presencia de conductas sin planificación, que tienen lugar por actuar antes de 

tiempo y sin tener en consideración toda la información disponible). La modalidad de 

respuesta se basa en una escala Likert 4 puntos, donde se pide al sujeto que valore la 

frecuencia con la que se dan cada una de las afirmaciones en su caso. Los autores 

(Iribarren et al., 2011) confirman una fiabilidad elevada, tanto para la escala completa  

(α = .88), como para cada una de sus dimensiones: Gratificación (α = .84), Automatismo 

(α = .80), y Atencional (α = .75). En nuestro caso, se obtiene un alfa de Cronbach de .84 

(Gratificación α = .81; Automatismo α = .81; Atencional α = .79). 

 

Procedimiento 

En primer lugar, se informó a los responsables de cada centro sobre los 

objetivos, procedimiento y uso de los datos de la investigación (Pérez-Fuentes, Molero, 

Gázquez, y Soler, 2014; Ruiz-Fernández, Fernández-Leyva, Cano, Pérez-Fuentes, y 
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Gázquez, 2014). Además, se solicitaron los permisos pertinentes, mediante hoja de 

consentimiento informado dirigida a los padres/tutores. Antes de la implementación de 

las pruebas, se proporcionó a los participantes las instrucciones para su 

cumplimentación, así como la garantía de confidencialidad en el tratamiento de los 

datos. Posteriormente, dos miembros del equipo de investigación se desplazaron a los 

centros de Educación Secundaria, para la implementación de las pruebas. 

 

Análisis de datos 

Para el análisis de datos se utiliza el programa estadístico SPSS.22. Los 

parámetros descriptivos se llevan a cabo mediante un análisis de frecuencias y tablas de 

contingencia, con el estadístico Chi-cuadrado. Por otro lado, para analizar la interacción 

entre la frecuencia de consumo de alcohol y cigarrillos, y la edad, se emplea la 

correlación de Pearson. Finalmente, para la comparación de puntuaciones medias, se 

aplica la prueba t para muestras independientes, así como la d de Cohen. Y finalmente, 

se utiliza también el análisis de regresión múltiple utilizando el método paso a paso, para 

conocer la influencia de la impulsividad sobre el consumo de alcohol y tabaco. 

 

RESULTADOS 

 

Consumo de alcohol y tabaco 

En la tabla 1, se muestra la distribución de la muestra según la frecuencia de 

consumo de alcohol y de tabaco. Se observa que, en ambos casos, el consumo más 

frecuente obtiene los porcentajes más bajos. Por otro lado, mientras el 70.2% (N = 577) 

de los sujetos declara que nunca ha fumado, un 33.2% de la muestra afirma que nunca 

ha tomado bebidas alcohólicas (N = 273). 

 
Tabla 1. Distribución de la muestra según la frecuencia en el consumo de alcohol y tabaco 

Consumo de alcohol N Porcentaje 

Nunca he tomado bebidas alcohólicas 273 33.2% 

He tomado bebidas alcohólicas muy pocas veces en mi vida 220 26.8% 

En pocas ocasiones este año 167 20.3% 

En pocas ocasiones cada mes 100 12.2% 

En pocas ocasiones cada semana 60 7.3% 

Unas pocas veces al día 1 0.1% 

Muchas veces al día 1 0.1% 

Consumo de tabaco N Porcentaje 

Nunca he fumado 577 70.2% 

He fumado muy pocas veces en mi vida 120 14.6% 

En pocas ocasiones este año 23 2.8% 

En pocas ocasiones cada mes 19 2.3% 

En pocas ocasiones cada semana 22 2.7% 

Unas pocas veces al día 36 4.4% 

Alrededor de medio paquete al día 18 2.2% 

Alrededor de un paquete al día 6 0.7% 

Bastante más de un paquete al día 1 0.1% 
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Por otro lado, para comprobar la relación entre la frecuencia de consumo y la 

edad, se llevó a cabo una correlación de Pearson. Los resultados indican que existe 

correlación entre la edad de los sujetos de la muestra y el consumo de alcohol (r = .26; 

 p < .01), y también con el consumo de tabaco (r = .25; p < .01). De manera que a mayor 

edad, la frecuencia en el consumo es más elevada. 

A continuación se presentan los porcentajes de consumidores/no 

consumidores de alcohol y de tabaco, en función del sexo (Tabla 2). Para ello, se 

formaron dos grupos, para cada una de las sustancias (alcohol y tabaco), mediante 

recodificación de las variables. [Consumidores: sujetos que consumen o han consumido 

la sustancia; No consumidores: sujetos que declaran no haber probado la sustancia]. 

En ningún caso, las diferencias entre los porcentajes resultan significativas, 

siendo la frecuencia de consumo similar entre ambos sexos. No obstante, se observa que 

el porcentaje de mujeres que han fumado o que fuman es de 53.1%, frente a un 46.9% 

de hombres. 

 
Tabla 2. Consumo de alcohol/ tabaco, y sexo 

 Consumo  
Sexo 

χ2 p 
Hombre Mujer 

Alcohol  

Si 
N 277 272 

1.24 .26 
% 50.5% 49.5% 

No 
N 149 124 

% 54.6% 45.4% 

Tabaco 

Si 
N 115 130 

3.33 .06 
% 46.9% 53.1% 

No 
N 311 266 

% 53.9% 46.1% 

 

Impulsividad y consumo de alcohol 

En la tabla 3, se presentan los resultados de las medias obtenidas en 

impulsividad (la puntuación total de la escala y para cada una de las subescalas), al 

comparar los grupos consumidores/no consumidores de alcohol. Tal y como se puede 

observar en la tabla, los consumidores de alcohol obtienen puntuaciones 

significativamente más altas en Gratificación (t(821) = -7.93; p < .01; d = .56), 

Automatismo (t(821) = -5.49; p <.01; d = .39) y Atencional (t(821) = -5.90; p < .01; d = .43), 

que el grupo de no consumidores. Estas diferencias significativas se presentan entre 

ambos grupos, también para la puntuación media en el Total de la EIE (t(821) = -7.24;  

p < .01; d = .54).  
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Tabla 3. Impulsividad. Descriptivos y prueba t según consumo alcohol (consumidores/ no consumidores) 

Escala de 

Impulsividad 

Estado (EIE) 

Consumo de alcohol 

t p Si No  

N Media DT N Media DT 

Gratificación 549 13.92 4.12 273 11.70 3.59 -7.93* .00 

Automatismo 549 12.36 4.04 273 10.86 3.51 -5.49* .00 

Atencional 549 14.74 4.39 273 12.92 4.02 -5.90* .00 

P. Total EIE 549 41.02 10.68 273 35.48 9.56 -7.24* .00 

*p < .01 

 

Tabla 4. Impulsividad. Descriptivos y prueba t según consumo tabaco (consumidores/ no consumidores) 

Escala de 

Impulsividad Estado 

(EIE) 

Consumo de Tabaco  

t p Si No  

N Media DT N Media DT 

Gratificación 245 14.78 4.06 577 12.51 3.90 -7.51* .00 

Automatismo 245 12.79 3.99 577 11.47 3.84 -4.47* .00 

Atencional 245 15.35 4.39 577 13.62 4.24 -5.28* .00 

P. Total EIE 245 42.92 10.44 577 37.60 10.33 -6.73* .00 

*p < .01 

 

Impulsividad y consumo de tabaco 

En cuanto a la comparación de grupos según consumo de tabaco (Tabla 4), 

los sujetos que declaran haber fumado o que fuman en la actualidad presentan una 

puntuación media para el Total de EIE significativamente más alta (t(821) = -6.73; p < .01; 

d = .51), que aquellos que nunca han probado el tabaco. 

Además, para cada una de las subescalas de la EIE, también es el grupo de los 

que fuman o han fumado en alguna ocasión los que obtienen puntuaciones 

significativamente más elevadas, en comparación con los que no han fumado: 

Gratificación (t(821) = -7.51; p < .01; d = .58), Automatismo (t(821) = -4.47; p < .01;  

d = .34), y Atencional (t(821) = -5.28; p < .01; d = .40). 

El análisis de regresión múltiple paso a paso, muestra que, un 6% del 

consumo de tabaco está explicado por la variable impulsividad total (r2 = .06), mientras 

que, el 9% de la variable consumo de alcohol, está explicado por la Gratificación  

(r2 = .09). 
 

DISCUSIÓN  
 

Los resultados esperados acerca de la relación entre la impulsividad y el 

consumo de alcohol y de tabaco, se han visto reflejados tras el análisis de los resultados. 

Los estudiantes que se declararon consumidores de alcohol, y también en el caso del 

tabaco, obtienen puntuaciones significativamente más altas en impulsividad, coherente 
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con lo hallado en otras investigaciones (Narváez y Caro, 2015; Calvete y Estévez, 

2009). Lo que parece ser un factor de riesgo para el inicio en el consumo de drogas 

(Pedrero, 2009; Koob y Volkow, 2010). 

Las cifras de alumnos que declaran no haber fumado nunca, son del 70,2%, 

un dato similar si se compara con la Encuesta Estatal sobre Uso de Drogas en 

Enseñanzas Secundarias (DGPNSD, 2013) en la que el 43,8% declara haber fumado en 

alguna ocasión (debe tenerse en cuenta que en dicha encuesta se pueden encontrar 

alumnos de 19 años). En lo referente al consumo de alcohol, de nuevo las cifras se 

asemejan a las de la Encuesta Estatal, que obtiene un 83,9% de estudiantes que han 

consumido alcohol alguna vez, similar a los resultados de esta investigación, que obtiene 

que un 33,2% de la muestra afirma que nunca ha tomado bebidas alcohólicas. 

Respecto a las diferencias entre sexos, se observa un porcentaje de mujeres 

fumadoras mayor que de hombres, aunque esta diferencia no resulta significativa, 

nuevamente coincide con los resultados de estudios previos (Alfonso, Huedo-Medina, y 

Espada, 2009). Por su parte, el consumo de alcohol se encuentra igualado entre hombres 

y mujeres (DGPNSD, 2013). 

Como ya se ha comentado, las cifras de impulsividad obtenidas resultan 

significativamente más altas en aquellos estudiantes que declaran fumar o haber fumado 

y/o son consumidores de alcohol. Tendencia similar que se da en aquellas personas que 

tienen problemas de alcoholismo (MacKillop et al., 2007). 

Para futuras investigaciones sería oportuno distinguir entre diversas 

frecuencias de consumo, y no únicamente a los que declaran haber fumado en alguna 

ocasión o fuman habitualmente, algo que se considera una limitación del estudio. Hacer 

un análisis más amplio delimitando los grupos asociados al consumo de forma más 

específica, diferenciando, por ejemplo, entre consumo esporádico y consumo habitual. 

Esto permitiría un nivel más profundo de análisis acerca de la influencia de la 

impulsividad en el consumo de alcohol/tabaco, pudiendo encontrar diferencias dentro 

del grupo de sujetos que sí consumen (alcohol/ tabaco), atendiendo a los distintos 

patrones de consumo. 

Finalmente, de cara a la aplicación práctica de los datos que aporta el estudio, 

es de destacar la necesidad de contar con información actualizada, en la medida en que, 

el consumo de tabaco y alcohol por los jóvenes, se trata de un fenómeno cambiante y en 

continua evolución. En esta línea, han de orientarse las investigaciones que analizan 

factores que pudieran estar relacionados con el inicio/mantenimiento del consumo en 

adolescentes, precisamente, para el diseño de recursos eficaces para su prevención. 
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